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ALOCUCIÓN RADIAL DE MONS. MARIO EUSEBIO MESTRIL VEGA, 
OBISPO DE CIEGO DE ÁVILA, CON MOTIVO DE LA FIESTA DE 

LA VIRGEN DE LA CARIDAD DEL COBRE.

     Música: María del Cobre (fragmento). 

María del Cobre, Paloma Morena.

      María del Cobre, mambisa, Madre nuestra.

“Ya llegados reconocieron y vieron la imagen de
Nuestra Señora la Virgen Santísima, con un
niño Jesús en los brazos, sobre una tablita
pequeña y en dicha tablita unas letras grandes,
las cuales leyó dicho Rodrigo de Hoyos y
decían:

YO SOY LA VIRGEN DE LA CARIDAD”.

Estimados radio oyentes:

Este texto que hemos escuchado sobre el hallazgo de la imagen venerada en la Basílica de El Cobre,
forma parte de la declaración jurada ante Notario que en el año 1687, a la edad de 85 años, hiciera uno de los
protagonistas, llamado Juan Moreno, que era negro esclavo, natural de El Cobre. Así comienza la historia de
esa bendita imagen que junto a la bandera y el himno nacional identifican al cubano.

Cada 8 de septiembre, cuando la Iglesia universal celebra el nacimiento de la Virgen María, nosotros los 
cubanos celebramos la Caridad, a quien llamamos Patrona de Cuba y Madre del pueblo cubano.

Muchas son las anécdotas y tradiciones que se cuentan de los mambises sobre la devoción a la Virgen de 
la Caridad, entre las cuales está la que dice que el Padre de la Patria, Carlos Manuel de Céspedes, confeccionó
la primera bandera con la tela del altar a la Caridad que tenía en su casa. Muchos son los favores y milagros
atribuidos a ella, de los cuales son testigos los votos y promesas que vemos en la Basílica. Muchos son los que
visitan El Cobre con los mismos sentimientos que inspiraron la primera y más antigua oración que se conoce 
dedicada a la Virgen; y que ahora te invito a rezar conmigo: 

Bajo tu amparo nos acogemos Santa Madre de Dios,
escucha nuestras súplicas en las necesidades
y líbranos siempre de todo peligro,
Virgen gloriosa y bendita.

Música: Himno de la Caridad.

Salve, salve, delicias del cielo, 

Virgen pura, suprema beldad,

salve, excelsa Patrona de Cuba,

Madre hermosa de la Caridad.

Si de Cuba en las bellas comarcas,

elegiste, Señora, un altar,

para hacer la mansión de prodigios

y a tus hijos de dichas colmar. 

Cuando el llanto es el pan de tus hijos, 

y su vida terrible ansiedad,

eres tú, dulce Madre, la estrella, 

que anuncias la aurora de paz.

No abandones, ¡oh! Madre, a tus hijos, 

salva a Cuba de llantos y afán,

y tu nombre será nuestro escudo,

nuestro amparo, tus gracias serán. 

Salve, salve, delicias del cielo, 

Virgen pura, suprema beldad,

salve, excelsa Patrona de Cuba,

Madre hermosa de la Caridad.



Al acercarse el 8 de septiembre, fecha tan significativa para los devotos de la Caridad, quisiera, en 
nombre de la Iglesia Católica, de la que soy el Obispo, invitarlos a renovar su fe en Dios, honrando a su 
Madre Santísima, como ella se merece. 

La Biblia dice que para salvar el mundo, Dios envió a su Hijo nacido de mujer. Esta mujer se llamaba 
María. Mujer que gozaba del favor de Dios y estaba llena de su gracia. Mujer bendita entre las mujeres, a 
quien todas las generaciones llamarían bienaventurada. 

Si tú eres un fiel devoto o devota de la Virgen de la Caridad, debes honrarla imitándola en su fe y 
confianza en Dios. Si tú quieres honrar a la Virgen, tienes que seguir el consejo que ella dio a los sirvientes de 
una boda en Caná de Galilea cuando el vino se acabó: “Hagan lo que Él les diga”.

Sí, amigo y amiga oyente, honrar a la Virgen de la Caridad es vivir conforme con las enseñanzas de su 
Hijo Jesús, es hacer lo que Él nos ha mandado. Y lo más importante que Él nos ha mandado es amar al 
prójimo, aun al enemigo. Esto es lo que significa CARIDAD: amar como Dios nos ha amado, hasta el extremo 
de dar su vida por nosotros. 

En nuestra historia, la Virgen de la Caridad ha sido no solo un signo de cubanidad, sino un elemento de 
unidad. A su Basílica acuden negros y blancos, pobres y menos pobres, creyentes y aun los que dicen no 
creer. A sus pies se deponen las diferencias y discrepancias, el odio y el deseo de venganza, las pasiones 
ideológicas, religiosas y políticas. A sus pies aprendemos que la base de toda convivencia es el respeto a los 
demás, porque tener CARIDAD es tratar al otro como quiero que me traten a mí y no hacerle lo que no 
quiero que me hagan a mí. Esta es la regla de oro del amor cristiano, que llamamos CARIDAD.

Música: Virgen mambisa (fragmento) 

Todos tus hijos a ti clamamos, 

Virgen Mambisa, que seamos hermanos. 

Por intercesión de la Virgen de la Caridad, pidamos a Dios que bendiga nuestros hogares y nuestra 
patria, para que en ellos reine el amor y la paz: 

Santa María de la Caridad,  
que viniste como mensajera de paz, flotando sobre el mar. 
Tú eres la Madre de todos los cubanos,  
y a ti acudimos para pedirte por nuestras familias y por nuestra patria. 
Que vivamos en la concordia y la unidad, que los enfermos, los presos y todo el que está 
angustiado, encuentre en ti, consuelo y fortaleza. 
Bendita tú entre las mujeres, y bendito Jesús, el fruto de tu vientre. 
A Él la gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 

Música: Y si vas al Cobre (fragmento) 

Y si vas al Cobre,  

quiero que me traigas una Virgen de la Caridad, 

Yo no quiero flores, yo no quiero estampas, 

Lo que quiero es Virgen de la Caridad. 

Yo no quiero flores, yo no quiero estampas, 

Lo que quiero es Virgen que llene mi alma.


